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Representación política y participación ciudadana: 
(re) pensando los vínculos de la relación 

Catalina Bressán 

Lo peor que puede ocurrir cuando se discuten las relaciones 
entre democracia directa y la democracia representativa es 
considerar alguna de ellas como excluyentes. No es así, ni en 
las revoluciones ni en las democracias que realmente existen. 
Y donde surge la exclusión de uno de los principios, se vuelve 
inevitable la usurpación del poder. En vez de pensar en contra-
poner la representación a la participación directa habríamos 
de estudiar, por el contrario, mecanismos que permitan a los 
dos principios complementarse. (Weffort Francisco, 1989) 

Resumen
En las últimas décadas asistimos a nuevas formas de involucramiento del Estado y la so-

ciedad civil que, mediante la implementación de políticas públicas participativas en los 

territorios locales ha provocado otras maneras de entender la vida democrática dentro 

de la ciudad. Estos nuevos mecanismos de activación ciudadana interpelan a las formas 

tradicionales de representación originándose una tensión permanente entre los diferen-

tes modos de concebirla. Por tanto, en el presente trabajo el foco de análisis está puesto 

en las nuevas perspectivas teóricas que permiten repensar los vínculos entre la represen-

tación y las nuevas instituciones participativas. Estas perspectivas coinciden en la nece-

sidad de repensar las relaciones entre Estado y sociedad civil como eje articulador de la 

reflexión sobre la construcción democrática en la región. 
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Abstract
In the last decades we have witnessed to new forms of involvement of the State and the 

civil society that, through the implementation of participative public politics in the local 

fields, has caused other different ways of understanding democratic life in the city. These 

new mechanisms of citizenship activation, interpellate the traditional forms of represen-

tation, originating a permanent tension among the various ways of conceiving it. There-

fore, in this paper the focus of analysis is on the new theoretical perspectives that allow 

us to rethink the linkages between representation and the new participative institutions. 

These perspectives agree with the need to rethink relationships between State and civil 

society as the linchpin of the reflexion about the democratic construction in the region. 
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Introducción. Los procesos participativos 

Desde hace aproximadamente dos décadas se iniciaron en America Latina, 
y especialmente en Brasil, una serie de experiencias calificadas como po-

líticas participativas cuyos procesos de incorporación surgieron, fundamental-
mente en los espacios locales. Además esa incorporación coincide con las mayo-
res atribuciones y competencias que reciben los municipios desde los gobiernos 
nacionales a los subnacionales como producto de las Reformas del Estado.1

En el contexto de los procesos de descentralización —los cuales pueden ser 
leídos desde diferentes perspectivas conceptuales y en contraste con la im-
plementación real en cada territorio— aquellas reformas comprendieron la 
transferencia de autoridad y recursos desde el Estado nacional hacia los Es-
tados subnacionales. Por tanto, al reducirse el ámbito de acción del Estado 
Nacional, los gobiernos locales asumieron nuevas responsabilidades. Es así 
como la importancia que comienzan a tener los espacios locales y regionales 
en el marco de estas transformaciones, representa un nuevo desafío para los 
gobiernos locales, ya que los obliga a redefinir su rol, sus funciones, su estruc-
tura, su relacionamiento, entre otros aspectos. 

En este sentido, el municipio se transforma en un actor político central en 
la medida en que se convierte en promotor de políticas para el desarrollo del 
territorio. 

Lo local aparece como el ámbito privilegiado para construir este tipo de expe-

riencias por las implicaciones político-institucionales y sobre todo socioculturales 

derivadas de la escala territorial y demográfica, de la flexibilidad institucional y de 

los sentidos de identidad y pertenencia. (Barrera Augusto, 2004: 106)

 
Los procesos de incorporación de políticas participativas han surgido fun-

damentalmente desde el gobierno y no como demandas explícitas de los acto-
res de la sociedad civil. No obstante, cuando se observa más en detalle puede 
reconocerse la importancia de movimientos y prácticas sociales «desde abajo» 
(Avritzer y Santos, 2003). Asimismo, existe un marcado consenso en la litera-
tura de referencia respecto a que la densidad y activación de la sociedad civil 
local constituye un elemento central en los resultados y la continuidad de las 
políticas (Avritzer, 2003). 

A partir de la implementación de la democracia participativa en los es-
pacios locales, el concepto de espacio público es resignificando a la luz de la 
participación ampliada de actores sociales de diferentes tipos en procesos de 
toma de decisión. Estos procesos de introducción de políticas públicas se de-
sarrollaron como contratara de la crisis de la representación política, hecho 
que impactó en las instituciones representativas tradicionales: los partidos 
políticos, parlamentos, sistemas electorales, separación entre el Estado y la 
sociedad civil (Abal Medina, 2004). 

1. Oszlak (1997) suele dividir 
a las reformas administrativas 
en dos etapas o generaciones 
para su tratamiento analí-
tico. Siguiendo a este autor 
podemos decir que la primera 
generación de reformas del Estado 
tuvo como objetivo central 
encoger al Estado. Se trataba de 
extraer áreas de la competen-
cia estatal, de desprenderse 
de dominios funcionales del 
Estado. La segunda etapa de 
reforma estatal es la que Oszlak 
define como la «difícil». En esta 
etapa se trata de fortalecer al 
Estado, a la vez que reconstruir 
las capacidades políticas y 
administrativas debilitadas en 
la etapa anterior. Es aquí donde 
se apela a la descentralización 
como un instrumento útil para 
democratizar y modernizar el 
Estado.
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En este escenario, las asociaciones de la sociedad civil juegan un rol funda-
mental como vehiculizadoras habituales de la participación ciudadana. Así lo 
indica Avritzer (2007) cuando sostiene que buena parte del uso de los mecanis-
mos de participación dispuestos por las administraciones locales se canaliza a 
través de las organizaciones civiles de diferente tipo que conforman una den-
sa, compleja y heterogénea trama. De este modo, los procesos participativos 
permitieron la emergencia de otros actores en la escena pública a la vez que 
favorecieron la conformación de esos espacios públicos como lugares de deli-
beración de necesidades colectivas. 

Representación y participación en la teoría democrática

El estudio de las políticas participativas aparece recientemente en el marco de 
la agenda de investigación latinoamericana. A partir de ello, la Ciencia Políti-
ca se interesó tanto por la difusión en lo cotidiano de tales prácticas, como por 
los debates internacionales cada vez más intensos sobre el tema, en el campo 
de la teoría democrática (Abers y Keck, 2013). Efecto de esta situación es la di-
versidad de perspectivas de análisis desde las cuales pueden ser abordados los 
estudios sobre las políticas participativas. A saber: como participación de la so-
ciedad civil en la esfera de lo público (Cunill Grau 1999), como profundización 
democrática (Fung y Wright, 2003), como legitimidad, como transparencia y 
reducción del clientelismo (Kliksberg, 1999), como control social (Wampler, 
2006), como redistridistribución de los bienes públicos en favor de los grupos 
más vulnerables (De Souza Santos, 2004), como inclusión (Nylen, 2002). 

Más puntualmente, es el análisis de experiencias de Presupuesto Partici-
pativo (en adelante pp) el que se convirtió en el principal foco de atención de la 
literatura sobre prácticas participativas. De hecho, el pp mostró a Brasil como 
un centro de innovación en el diseño de instituciones democráticas. En estos 
estudios puede apreciarse un cúmulo de trabajos dedicados a estudiar las di-
versas versiones del pp con el propósito de reflejar sus características, sus lo-
gros, fracasos y desafíos (Goldfranck, 2006; Velazquez y Gonzáles 2004; Almei-
da Cunha Filgueias, 2004). También encontramos escasos pero sustanciales 
esfuerzos teóricos por explicar aspectos centrales de estos nuevos fenómenos 
(Avritzer y Santos, 2004; Fung y Wright, 2003). 

Cuando se analiza el debate en torno a la participación y representación 
podemos observar que se remonta varios siglos atrás y que tiene en el centro 
de la discusión a los términos de democracia representativa y democracia participati-
va. Más allá de los extremos que defienden a una u otra como absolutamente 
irreconciliables entre sí, sólo nos limitaremos a mencionar algunas argumen-
taciones que nos permitan reflexionar en torno a la complementariedad de 
ambos modelos. 

Si la idea central de la democracia clásica era la de erigirse en «gobierno del 
pueblo» o autogobierno, las nuevas formas políticas se basaron en la idea de 
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representación a la hora de diseñar sus instituciones políticas. Las llamadas 
democracias indirectas, se caracterizan por garantizar determinados derechos 
y libertades a todos sus miembros, quienes a su vez periódicamente eligen a 
sus gobernantes dentro de un marco de elecciones incluyentes, libres y com-
petitivas. Las actuales democracias han cambiado los dos pilares centrales de 
la democracia clásica: la selección de los gobernantes por procedimientos de 
sorteo y la Asamblea. Hoy esos pilares han sido reemplazados por los partidos 
políticos y las elecciones periódicas. Es justamente con este pasaje cuando la 
idea de participación directa da lugar a la idea de representación como con-
cepto central en el proceso de legitimación política (Abal Medina, 2004). En 
efecto, la idea clásica de democracia está fundada en la elección de represen-
tantes y en la limitación de la participación directa de los ciudadanos. Ahora 
los actores centrales de la representación política son los partidos políticos y 
las elecciones. 

Desde finales de 1980 se percibe una sensación de crisis política debido a 
que «la restauración democrática no ha traído bienestar social ni empleo. Muy 
al contrario, ha aumentado la desigualdad en todos los países del continente 
y la pobreza ha crecido en la mayoría de las veinte repúblicas» (Rouquie Alain, 
2010:6). Según Abal Medina esta crisis se corresponde con las transformacio-
nes sociales acontecidas desde mediados del siglo xx: 

Tales transformaciones al complejizar y diversificar las acciones humanas, res-

tan credibilidad a las metáforas representativas, en tanto artefacto capaz de volver 

a pensar lo social en lo político, y por consiguiente van vaciando de legitimidad al 

régimen político. (2004: 12-13)

 
En las últimas décadas y como producto del ciclo de reformas neolibera-

les de los noventa —coincidente con la aparición de signos preocupantes de la 
ciudadanía en la democracia representativa, que en Argentina se expresó en 
los acontecimientos de 2001— aparecen espacios institucionalizados de parti-
cipación ciudadana, cuyo ámbito privilegiado para constituir este tipo de ex-
periencias es el territorio local. Se gesta así una nueva institucionalidad entre 
el Estado y la sociedad civil y que se ha denominado democracia participativa2 en-
tendida ésta como aquellos procesos / instrumentos por los cuales se les otorga 
a los ciudadanos la capacidad de discusión, decisión y control de las políticas 
públicas (Cunill Grau, 1999). 

En la democracia participativa se desborda el marco del aspecto electoral-
representativo. El ciudadano, y sobre todo las Organizaciones de la Sociedad 
Civil (en adelante osc), reclaman para sí nuevos espacios de expresión, deci-
sión y control más allá de la instancia del voto. Asimismo, la intervención de 
las osc en las instituciones participativas produjo un aumento de la repre-
sentación de los actores sociales en función de la representación de ciertos te-
mas. Algunos autores sostienen que aparecen nuevos vínculos representativos 

2. No existe una definición 
univoca de democracia partici-
pativa (término acuñado por 
Kaufman en la década de 1960) 
y muchas veces se la utiliza 
como sinónimo de Democra-
cia deliberativa, lo cual desde 
nuestro punto de vista, se trata 
de dos dimensiones distintas 
de la democracia, incluyendo la 
primera a la segunda. Al respec-
to consultar: Habermas (1994); 
Elster (2001), entre otros.
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(Avritzer, 2007) en la escena pública que hacen repensar los vínculos tradicio-
nales de la representación política. 

Formas innovadoras de representación política:
nuevas modalidades de representación ejercida 
por la sociedad civil 

Desde ciertas perspectivas, los mecanismos de activación ciudadana de alguna 
forma interpelan a las formas tradicionales de representación originándose 
de este modo una tensión permanente entre diferentes maneras de entender 
la vida democrática dentro de la ciudad. Aparecen nuevos actores en la escena 
política —Organizaciones de la Sociedad Civil— que hacen repensar sobre los 
vínculos representativos tradicionales. La cuestión que surge es saber cómo 
las asociaciones civiles pueden participar de forma legítima de procesos de 
toma de decisiones en la esfera pública. Además, ¿a quiénes representan estos 
actores? (Abers, Keck, 2013). 

Una primera aproximación a la bibliografía disponible permite identificar 
dos líneas de trabajo relacionados con la evolución y las principales transfor-
maciones vinculadas a las prácticas participativas y su relación con el régimen 
representativo. Así surgen dos maneras contrapuestas de mirar la interven-
ción de las osc en las políticas participativas a partir de la idea de representa-
ción política. 

La primera es la perspectiva canónica de Hanna Pitkin (1985) —quien pre-
senta una idea estándar y formalista— entiende a la representación política 
como una relación que conecta representantes y representados. La represen-
tación es entendida en términos de autorización que concentra en el acto elec-
cionario las posibilidades de participación y control ciudadano sobre el gobier-
no. Desde esta posición, la legitimidad de la representación es la establecida 
en las urnas electorales (el principio de mayoría, la delegación del poder en 
representantes de la ciudadanía que toman a su nombre las decisiones) que 
llamaremos en este trabajo representación tradicional. En consecuencia, ante el re-
clamo de participar en la deliberación y el acuerdo sobre las decisiones públi-
cas, la primera objeción que se plantea es sobre la legitimidad de tal reclamo. 
¿En base a qué un grupo no elegido puede aspirar a intervenir en las decisiones 
públicas? (Canto Chac, 2001). 

La segunda es la perspectiva de representación por afinidad —llamada así por 
Leonardo Avritzer (2007)— donde la legitimidad está basada en solidaridades, 
en intereses comunes, y en una relación con el tema al interior de espacios asocia-
tivos institucionalizados y no institucionalizados. Esta línea teórica —la más 
reciente dentro de la Ciencia Política— sostiene las ideas de representación 
virtual o representación como advocacy3 para referirse a aquellas políticas parti-
cipativas en donde las osc pueden hablar en nombre de sectores más amplios 
de la sociedad. 

3. Por no tener traducción 
literal en el español se refiere la 
utilización del vocablo original 
en inglés: advocacy, entendido 
como abogacía, es decir un 
conjunto prácticas que buscan 
interceder o hablar a favor de 
una causa (Abers, 2013: 17).
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Sólo recientemente algunos teóricos comenzaron a preguntarse si sería 
posible pensar a las asociaciones de la sociedad civil como comprometidas 
en el tipo de relación de representación definida por Pitkin (representación 
tradicional). Así, autores como Gurza Lavalle e Isunza Vera (2010) critican la 
literatura sobre participación y sociedad civil por ignorar la cuestión de la re-
presentación. 

En diversos trabajos estos autores examinan las particularidades de la re-
presentación asociativa y argumentan que las osc no detentan el mismo man-
dato de los miembros del legislativo. Si el papel de las osc es pensado en un 
contexto político más amplio, podrá verse que la relación entre representante 
y representado existe a pesar del grado de representatividad; a la vez que la 
reconfiguración de la representación va mas allá de la esfera de la legislatura y 
de las elecciones. Gurza Lavalle e Isunza Vera expresan que la idea de represen-
tación «presuntiva» o «virtual» encaja mejor en la presente coyuntura. 

Por su parte, Enrique Peruzzotti (2003; 2008) sostiene que la relación entre 
participación cívica y representación política necesita ser repensada. El autor 
critica a las visiones contemporáneas de la teoría minimalista de la democra-
cia que otorga un rol mínimo a la participación cívica así como también a mu-
chos defensores de la democracia participativa que buscan desarrollar formas 
directas de acción que hacen prescindibles a la representación. Para Peruzzotti 
los espacios de participación institucionalizada son un tipo de interacción de 
política mediada4 en el marco de la democracia representativa.

Las prácticas de participación ciudadana son espacios de representación provi-
sional, donde la generación de espacios públicos de participación tendría más 
bien que ver con la expresión de una opinión de un sujeto singular que se con-
sidera expresa la opinión atribuible a su grupo o clase. Lo que es interesante de 
las prácticas de participación ciudadana es que pueden representar discursiva-
mente en la esfera pública voces que ni son representadas por la democracia 
electoral ni por los representantes auto-autorizados (Ford, 2013). 

La literatura (Avritzer y Santos, 2004; Abers, 2003; Mansbrige, 2003) que 
se ha ocupado de estudiar la relación entre los mecanismos de representación 
tradicional y las nuevas prácticas participativas, aunque con algunas diferen-
cias de matices, han coincido en entender la relación como ecuación comple-
mentaria y no excluyente de las potencialidades para la consecución del ideal 
democrático. En este sentido, sostenemos que el Estado y sus instituciones tra-
dicionales (los partidos políticos y el parlamento) ya no monopolizan la repre-
sentación política, sino que aparecen otros actores (la sociedad civil) que com-
parten el lugar de la representación en la democracia moderna. Si bien es en 
la democracia representativa donde se produce la representación política por 
excelencia (a través de instancias electorales y por medio del voto), considera-
mos que estos nuevos espacios institucionalizados desde la democracia parti-
cipativa complejizan los vínculos representativos y pueden ser pensados como 
ámbitos alternativos / complementarios de la representación tradicional. 

 

4. La idea de política 
mediada rompe con la visión 
individualista de la representa-
ción en tanto vínculo que se 
construye entre un principal (el 
votante individual) y un agente 
(el representante). La noción de 
mediaciones políticas hace refe-
rencia a la dimensión asociativa 
del proceso político (Peruzzotti: 
2008:25).
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Reflexiones finales: de los complementos entre 
democracia representativa y democracia participativa 

En este trabajo pusimos en discusión diferentes miradas teóricas sobre la de-
mocracia representativa y la participativa, en el intento de rescatar la necesa-
ria complementariedad entre ambas para la vida democrática.

Es por esto que adquieren relevancia las políticas participativas, ya que pro-
pician la conformación de instancias deliberativas con nuevos actores como 
protagonistas. En éstas, los temas no son sólo los monopolizados por el Estado 
ni por las osc, sino que se tornan plurales, en concordancia con la heteroge-
neidad de voces. De este modo, se profundizan la libertad y la igualdad en el 
espacio local, pasando de una democracia restringida a una democracia par-
ticipativa.

La diversidad de experiencias participativas en el ámbito local es una mues-
tra de procesos más amplios de diferenciación y pluralización de la representación po-
lítica. Existe, entonces, una diversificación de los lugares, actores y funciones 
de la representación,

[…] ahora desplazada fuera del poder legislativo y localizada en estructuras ad-

ministrativas autónomas o en el ejecutivo y su aparato administrativo, ejercida por 

organizaciones civiles y no por partidos o sindicatos, y orientada a incidir en la for-

mulación, gestión y fiscalización de políticas públicas y de instituciones políticas, y 

no a legislar o vigilar las iniciativas legislativas del poder ejecutivo. (Gurza Lavalle e 

Isunza, 2010: 42)

 
Por otro lado, la modalidad de la representación ejercida por las osc carece 

de autorización (representación tradicional), ya que son ejercidas por afinidad 
(Avritzer, 2007), de modo virtual y presuntivo (Gurza e Isunza, 2010), y en ca-
lidad de mediadores políticos y en el ejercicio de prácticas de representación 
no electorales. 

En conclusión, representación y participación se retroalimentan en un 
proceso por el cual, en las sociedades contemporáneas, una no puede consti-
tuirse sin la otra. Œ
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